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			No recuerdo la primera vez que supe que me estaba gustando Zack como algo más que un amigo, pero sí recuerdo la primera vez que por fin interactuamos.

			Zack había llegado hacía unos días a Peyton Greeps, el pequeño pueblo donde Brade y yo nos habíamos criado desde que teníamos uso de razón.

			Estábamos en el parque y, aunque a lo mejor la cosa hubiese cambiado si Brade hubiese estado conmigo —en vez de en uno de sus habituales entrenamientos de fútbol—, una niña estaba haciendo un castillo en la caja de arena con un cubo rosa de asa amarilla.

			Yo tenía otro helado de Oreo en tarrina en la mano, después de que el capullo de Kurt Jensen —que hoy en día sigue siendo un capullo— me hubiese tirado el primero al suelo frente a mis narices, y Zack acababa de bajarse del coche de su madre.

			La niña desconocida seguía haciendo su castillo a escasos metros de mí. Y entonces, justo cuando por fin lo había acabado con una forma increíblemente perfecta, el pie de Kurt Jensen hizo que su trabajo de los últimos diez minutos literalmente se lo llevara el viento, al convertirlo en polvo.

			La niña se puso en pie e incluso estando de espaldas a ella podía notar que iba a romper a llorar si alguien no intervenía.

			Empujó a Jensen, cogiéndolo de su horroroso jersey de rombos azules, y Jensen se defendió empujándola con tanta fuerza que la tiró al suelo.

			Yo dejé mi tarrina a un lado tras ver la escena y me acerqué, deseando poder, de una vez por todas, poner a Jensen en su sitio.

			—¡Eh! ¡Déjala en paz, Jensen! —lo amenacé, pero él solo se rio en mi cara.

			—¿O qué? ¿Vas a pegarme una bofetada, niñita boba?

			Yo apreté el puño, agradeciendo que Brade me hubiese enseñado a defenderme a espaldas de nuestros padres.

			—Como no la dejes en paz… —repetí, intentando reprimir mi ira como podía dentro de mi cuerpo.

			Jensen se cruzó de brazos, con su estúpida sonrisa en la boca.

			—¿Qué? ¿Llamarás al tonto de tu hermano, eh? ¿Harás que él te proteja, niña bo…? —Le crucé la cara antes de que terminara su estúpida frase, haciendo que Jensen se quedara atónito junto a la niña desconocida detrás de mí, antes de empezar un forcejeo increíble.

			Jensen logró tirarme a la arena y, por el rabillo del ojo, vi como aquella niña desconocida a la que acababa de proteger miraba a todos lados buscando ayuda. Y entonces, cuando Jensen tenía mi cara a milímetros de la montaña de arena que había provocado hacía unos minutos, alguien hizo que se me quitara de encima.

			Me sacudí la arena y me levanté al instante, tan sorprendida como él de que eso hubiese pasado.

			Jensen se cubrió la mejilla dolorida con la mano y, cuando me giré, vi que era Zack quien se estaba mirando los nudillos de la mano mientras Jensen salía corriendo.

			—¡Ja! —Me reí—. ¿Quién es el niño bobo ahora, Jensen?

			Entonces, Zack me miró, clavando sus ojos azulados en mí mientras un mechón de su pelo rizado le tapaba un poco la frente.

			—Buen golpe —le dije a continuación, intentando respirar con normalidad de nuevo.

			Él me sonrió y cientos de mariposas revolotearon en mi estómago por primera vez.

			—Gracias.

			Yo le tendí la mano, tal como mamá y papá me habían enseñado para saludar a los extraños que pueden convertirse en buenos amigos.

			—Soy Kassie —me presenté.

			Él me la estrechó y la sonrisa de mi rostro se expandió aún más en ese cálido día de verano.

			—Soy Zack.

			—Y yo, Leah —susurró después la niña desconocida a nuestras espaldas.

			Zack y yo nos presentamos a ella como lo habíamos hecho entre nosotros.

			Y así empezó mi amistad con los dos mejores amigos que he tenido en mi vida.
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			—Así que Nueva York, ¿eh? —La pregunta de Aiden no hace justicia a la sonrisa envidiosa que ocupa su rostro.

			—Nueva York, sí —asiento orgullosa, rememorando el increíble verano que he pasado con Brade en la gran ciudad.

			—Guau… —se ríe mientras se tira otra palomita a sí mismo para cogerla en el aire, cuando nos sentamos en un banco cerca del parque de Peyton Greeps—. ¿Y qué tal? ¿Cómo os ha ido? ¿Cómo está Brade?

			—Bien. —Me encojo de hombros—. Todo bien.

			—¿Qué habéis hecho?

			—Nada: estar en el campus, pasear por la zona, comer con sus nuevos amigos…, ver Times Square de noche…, ya sabes, ese tipo de cosas.

			—Qué guay. Me alegro de que te hayas divertido, en serio, te lo merecías.

			—¿Qué quieres decir? —le pregunto extrañada.

			—Que te merecías estar feliz con Brade este verano con lo mucho que lo has echado de menos —me dice—. ¿O es que de verdad te crees que me duermo en nuestras videollamadas de tres horas cuando me hablas de él?

			Yo me muerdo el labio y bajo un momento la cabeza.

			—Siento ser tan plasta.

			Aiden se ríe y se mete otra palomita en la boca.

			—No pasa nada, es normal. Ojalá yo tuviese un hermano en la uni a quien echar de menos, en vez de una madre que sigue con la esperanza de que, en un futuro, a su hijo solo le vayan a gustar las chicas.

			—Ya, bueno. Nadie es perfecto, supongo.

			—No, nadie lo es —afirma, y sus ojos azules se clavan en mí.

			—¿Y tú qué? —lo interrogo al fin—. ¿Cómo te ha ido el verano, comedor de palomitas? En serio, ¿quién come palomitas en los últimos días de septiembre?

			—Yo, Keys, yo como palomitas en los últimos días de septiembre, y todo el año, si me dejas —me espeta, fingiendo estar completamente indignado conmigo—. Respeta mis gustos, ¿vale?

			Yo me río y asiento en respuesta.

			—Vale, vale, perdona. Pero, venga, ahora en serio, ¿cómo te ha ido a ti el verano? ¡Cuenta!

			—Bueno, no ha habido mucha actividad, he estado hablando con un par de tíos y poco más.

			—¿Y poco más? —repito, sin creérmelo—. ¿No vas a quedar con ninguno?

			—No. ¿Quién te crees que soy?

			—Eeeh… ¿un chico gay que lleva los últimos tres meses quejándose de que no tiene novio, aunque esté en todas las apps de ligar posibles? —le recuerdo, como si no fuera obvio.

			Aiden frunce el ceño y me señala.

			—Primero: no estoy en todas las apps de ligues posibles. Y segundo, te lo repito: ¿quién te crees que soy? ¿Crees que voy a quedar con alguien que dice tener mi edad para acabar encerrado en un sótano oscuro y después convertirme en trocitos que un macabro asesino en serie, y pedófilo, tirará en una bolsa de basura para deshacerse de mí? —me acusa, y luego se cruza de brazos como un niño al que le han quitado su caramelo favorito—. No, gracias. Estoy muy bien con una pantalla delante.

			—Vale, como mandes. Era solo por saber. Espera…, ¿acabas de decir que te harían trocitos?

			—Y que me tirarían en una bolsa, sí, Kassie, sí. Joder, ¿me has escuchado?

			—Sí, sí, es solo que tu dramatismo a veces me despista, Aid, entiéndelo.

			Él me fulmina con la mirada.

			—Ya, claro. Porque… en todo el verano no habrás estado pensando en un chico rubio…, que mide casi 1,80…, de ojos verdes. —Su voz se vuelve cada vez más melosa y me da ganas de vomitar—. Al que, casualmente, los dos conocemos, ¿no? Y cuyo nombre empieza por la letra Z… —Le tapo la boca antes de que termine la frase, tirándole casi las palomitas al suelo.

			—Primero: sus ojos no son verdes, idiota, son azules.

			—Como el cielo despejado —murmura bajo mi mano, mientras se mete otra palomita en la boca.

			—Exacto —corroboro yo—. Y, segundo: no te atrevas a decir su nombre.

			—Pero ¿qué te pasa? —me dice cuando por fin me aparta la mano—. ¿Te crees que voy a invocarlo como si esto fuera una ouija? Oh, Zack, Zack… —se burla, haciendo movimientos raros con las manos—. Nuestro querido amigo Zack, hazte presente para que nuestra querida, y pesada, Kassie deje de pensar en ti de una vez por todas…

			—Esto es una estupidez que te…

			—Oh, mira, ahí está —apunta al instante, sonriente, y sus ojos azules centellean por encima de mi hombro.

			—¡¿Qué?! ¡¿Dónde?! —grito, mientras me vuelvo de un salto hacia donde está mirando.

			Al momento, Aiden estalla en una carcajada que me deja con ganas de pegarle hasta acabar con sus palomitas esparcidas por toda la ropa.

			—¡Ja! ¡Te lo has creído! ¡Tendrías que haber visto la cara que has puesto! —continúa, con mi mirada asesina clavada en él.

			—Ja, ja, qué gracioso. Serás capullo… —Le pego en el hombro.

			—¡Oye!

			—¡Eso por gastarme esa estúpida broma!

			—Bueno, perdona, tienes razón… —reconoce en un susurro—. ¡Tendría que haberlo grabado, así ya tendría nuevo GIF favorito!

			Yo me aguanto las ganas de pegarle de nuevo.

			—Ten cuidado o tus palomitas empezarán a peligrar… —le advierto, y él se pone serio.

			—Ah, no, con mis palomitas ni una, ¿eh? Te dejo que me pegues a mí, pero a mis palomitas, no, ¿captado? —Yo trato de no reírme, pero me es imposible—. Y ahora en serio, ¿cuándo piensas decírselo? —pregunta—. Has estado desaparecida todo el verano y ahora las dos primeras semanas de curso. Nadie ha sabido nada de ti: ni yo, ni Zack ni Leah… Nadie. Mira, casi me da por poner tu cara en el periódico con el titular «DESAPARECIDA», Keys, en serio.

			—Ya lo sé. —Suspiro—. Sé que he estado muy desaparecida, Aid, pero necesitaba tiempo para mí y para estar con Brade y para… reflexionarlo todo, ¿sabes? No quiero cagarla. Son muchos años siendo su mejor amiga y tres simples palabras como «Ey, me gustas» pueden arruinarlo todo.

			Aiden me pone la mano en el hombro a modo de consuelo.

			—Te entiendo. Pero no decírselo es peor, ¿no crees?

			—¿Puede? No lo sé —admito—. Puede que solo estemos destinados a ser mejores amigos y ya está.

			—No. —Aiden niega con la cabeza automáticamente, como un robot—. No, no lo creo. Lo siento, Keys, pero te he visto con él desde que tú y yo somos amigos y he visto cómo te trata Zack. Es un buen tío y lo sabes, no es como, yo qué sé, como los capullos con los que ha estado saliendo Leah hasta ahora, ¿sabes?

			—Sí, tienes razón, la pobre Leah necesita un ángel en su vida.

			—Cierto —concluye Aiden—. Yo necesito un chico en mi vida y tú necesitas a Zack en tu vida, ¿vale? Esa es la ecuación correcta en todo esto.

			Asiento un par de veces y después me quedo unos segundos callada hasta que digo:

			—Puede que se lo diga mañana. Lo de que me gusta, no lo sé.

			—¿En serio? ¿De verdad? —Aiden me mira gratamente sorprendido.

			—Sí. Puede.

			—¡Genial! Te acompañaré en todo momento. Ya lo verás: ¡será increíble! —asegura.

			—Eso espero, sí… —Le sonrío y, después, hago una pequeña pausa—. Oye…, ¿ellos saben que he vuelto? Me refiero a que tú lo sabes porque te escribí para quedar hace unos días, pero… ¿y ellos? ¿Zack o Leah saben algo?

			Aiden se encoge de hombros.

			—Supongo. Este es un pueblo enano. Ya sabes que todo vuela.

			—Sí, pero…, si lo saben…, ¿por qué no me han escrito?

			—A lo mejor esperan a que tú des el primer paso. No lo sé, Keys.

			Ahora soy yo quien se encoge de hombros.

			—Puede. Bueno, mañana se aclarará todo.

			—Eso es. Qué guay… Mañana mi pequeña saltamontes se convertirá en… ¿una gran saltamontes? —pregunta, y yo me río—. Vale, ha sido una pésima metáfora, pero ya sabes a lo que me refiero. Mañana vas a dar el mayor paso de tu vida con Zack.

			—Qué nervios…

			—Y que lo digas —me apoya—. Voy a temblar más que tú. ¡No voy a poder dormir en toda la noche! Dios, Kassie, ¿por qué les haces esto a mis pobres y pequeñas neuronas?

			—Porque puedo. —Sonrío triunfal y él repite mi gesto asintiendo—. Y ahora…, ¿me dejas coger un poco de tus palomitas? —pregunto y, aunque primero pone los ojos en blanco, finalmente Aiden me tiende la bolsa de palomitas que lleva apoyada entre sus piernas todo este rato.
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			Recorro con el dedo la foto que Zack y yo nos hicimos hace dos veranos en la casa del lago de su madre. La sigo teniendo pegada en mi cuaderno de momentos favoritos como si fuera un talismán, rodeada de corazones rosas hechos a mano en forma de marco cursi.

			Una sonrisa curva mis labios antes de que mi madre me llame desde la planta de abajo, como es su costumbre:

			—¡Kassie! ¡Aiden ya está fuera! ¿Sales o no?

			Cierro el cuaderno de inmediato y lo dejo sobre mi cama para ir hacia la puerta con mi mochila al hombro, ya totalmente vestida.

			—¡Ya voy, mamá! —grito de vuelta, mientras bajo las escaleras y la veo junto a la barandilla.

			—¿Lo tienes todo? —Me planta un beso rápido en la mejilla a la vez que me da la bolsa del almuerzo.

			—Ajá… —Yo asiento y me voy hacia la puerta.

			Cuando la abro, sonrío nerviosa al ver a Aiden apoyado contra la puerta del copiloto; en cuanto me ve, alza las cejas.

			—¿Lista?

			—¡Sí!

			Aiden rodea el coche, dejando mi puerta libre mientras me aproximo y él se mete dentro. Yo hago lo mismo, dejando mi mochila entre mis piernas, y Aiden arranca antes de tamborilear sus manos sobre el volante.

			—Hoy es el día… —murmura, como si fuese él el que fuera a enfrentarse al chico que le gusta y no yo.

			Lo miro un momento; no quiero decirle nada, pero siento un nudo muy pesado en el estómago al pensar en todo lo que se me viene encima en cuanto pise el aparcamiento del instituto.

			—Dios…, ¿puedes parar? —le pido, intentando no sonar demasiado brusca—. Estoy intentando no vomitar el resto de las palomitas que nos comimos ayer.

			—¿No has desayunado?

			—No tenía hambre.

			—¡Kassie!

			—Estaba nerviosa, ¿vale? No eres el único que no ha dormido nada hoy, Aid.

			Él se ríe y salimos de mi calle con un giro suave.

			Pasamos unos minutos en silencio hasta que, por fin, rompe el hielo:

			—¿Has pensado en lo que vas a decirle?

			—Más o menos…

			—¿Y bien? —Aiden me dedica una mirada curiosa.

			—No lo sé. ¿Qué tal un «Hola, Zack, podemos hablar»?

			—Vale. ¿Y…? ¡Cuéntame todo, Keys!

			Yo suspiro hondo.

			—No hay nada más —confieso—. Me lo llevaré a algún lado y le diré lo que siento en privado.

			—Vale, esa es la variante A: donde tú le dices eso y él te dice que siente lo mismo, ¿no?

			—Exacto.

			—¿Y la variante B?

			—¿Hay variante B?

			—Sí: es mi variante pesimista.

			—¡Oh, vamos, Aid! Tú mismo me lo dijiste ayer: es imposible que me diga que no.

			—Bueno, yo no diría imposible… —susurra y, cuando lo fulmino con la mirada, solo se ríe—. Es broma, es broma, tranquila, fierecilla. Zack no es mi tipo.

			—Más te vale. —Me río también.

			—Aj, instituto, amargo instituto —murmura Aiden al ver el edificio mientras se mete en el aparcamiento a buscar sitio.

			Reviso con la mirada las caras familiares: no hay rastro de Zack ni de Leah.

			—Habrán entrado ya —me asegura Aiden, quien parece haberme leído el pensamiento mientras ocupa una plaza libre y apaga el motor.

			—Ya.

			—Tranquila, va a ir bien, ya lo verás —insiste, haciéndome sonreír un momento—. Voy a ir a buscarlos. ¿Vienes?

			Justo cuando voy a contestarle, ya saliendo del coche, comienza a sonarme el móvil y veo el nombre de Brade en la pantalla.

			—Mierda… —murmuro, una vez que Aiden está a mi altura.

			—¿Qué pasa? —quiere saber—. No estarás pensando en rajarte, ¿no?

			—Es Brade —digo, y le enseño la pantalla para que no piense que es una excusa—. Tengo que cogérselo. ¿Te importa ir tú primero? Ahora entraré yo, te lo prometo.

			Él me hace el saludo militar a modo de asentimiento mientras se aleja de mí.

			—¡Dicho y hecho, Keys! Te voy allanando el terreno. ¡Ahora te veo!

			—¡Gracias! —exclamo de vuelta y, una vez lo veo subir las escaleras sorteando a la gente apiñada en la entrada para entrar al edificio, le cojo el teléfono a Brade.

			—Hola, enana, ¿cómo te va? —escucho que me pregunta Brade en cuanto descuelgo la llamada y me desvío un poco del bullicio.

			—Hola. Bien. ¿Y a ti?

			—Ya sabes. Normal. —Casi puedo visualizar en mi mente cómo se encoge de hombros—. ¿Cómo ha ido tu vuelta al instituto?

			—De momento, bien. Aiden me ha traído hoy a clase.

			—¿Aiden? —repite, extrañado—. ¿No te ha llevado Zack?

			—Eeeh, no. No, me ha traído Aiden.

			—Ah.

			—Zack y Leah han llegado más pronto hoy y no han podido venir a por mí —miento al momento, porque prefiero omitir que no he hablado con ellos desde hace mucho más de un mes por razones obvias.

			—Bueno, al menos no has ido sola. Algo es algo, ¿no?

			—Sí. Desde luego.

			—¿Y qué? ¿Te han reconocido? Seguro que Zack te ha echado de menos… —dice, y el tono de su voz hace que me lata más deprisa el corazón.

			—Pues la verdad es… que no lo sé, Brade. Aún no los he visto —confieso.

			—¿Y eso? ¿Por qué no?

			—Porque… —titubeo nerviosa y entonces, como un ángel caído del cielo, Aiden viene al rescate, aproximándose a mí desde las escaleras de la entrada.

			—Kassie, ¿qué pasa? —me pregunta Brade al momento, al ver que no respondo nada coherente a su pregunta.

			—¡Nada! —miento rápidamente—. No-no es nada, en serio, Brade. Confía en mí.

			Oigo un largo suspiro por su parte.

			—Está bien, si tú lo dices… ¡Oye! —exclama, supongo que temiéndose que vaya a colgar, como ya estoy deseando hacer.

			—¿Sí? Dime.

			—Sabes que, aunque ya no esté ahí, puedes contar conmigo, ¿no? Keys, sigo siendo tu hermano mayor. Y, aunque, a veces suene como un pesado sabelotodo extremadamente guapo, sigo preocupándome por ti, ¿me oyes?

			Ahora soy yo quien suspira hondo, con una sonrisa amarga en la boca mientras doy una patada a una piedrecita que hay en el aparcamiento.

			—Lo sé, Brade. Lo sé.

			Cuando levanto la mirada hacia Aiden, veo que ya casi está a mi altura, esperando a que termine la llamada.

			—Solo quiero decirte que, si en algún momento sucede algo, algo que, por lo que sea, no quieras que mamá o papá sepan, o algo por el estilo… Aquí me tienes, ¿vale?

			Yo asiento como si pudiera verme desde allí.

			—Sí, vale. Gracias.

			—De nada.

			—Brade… —me apresuro, al ver que Aiden comienza a impacientarse a varios metros de mí—. Tengo que colgar. Aiden me está esperando y las clases van a empezar ya.

			—Sí, claro. Salúdalos de mi parte. Ah, y diles a mamá y a papá que te he llamado, que, si no, no se lo creen, ¿vale?

			—Sí. —Me río—. Está bien. Adiós.

			—Adiós, Keys —se despide por fin.

			—Adiós —repito y, después, cuelgo la llamada.

			—¿Y bien? ¿Quién era? Tiene que ser alguien la mar de importante si ha hecho que llegues tarde a tu declaración de intenciones con el amor de tu vida —apunta Aiden en cuanto me encuentro con él de nuevo y guardo mi móvil en el bolso.

			—Era Brade —le recuerdo mientras echamos a caminar hacia la entrada del instituto—. Y, por favor, Zack no es el amor de mi vida.

			—Oh, no, claro, perdona —se disculpa, subiendo las escaleras de dos en dos—. Solo es el chico por el que te tiemblan todos los huesos del cuerpo desde hace años, ¿no? ¿Te parece correcta esa definición?

			—Algo así —murmuro, antes de reírme y enlazar mi brazo con el suyo.

			Aiden me abre las puertas de la entrada al segundo siguiente y accedemos a los pasillos.

			—Bueno, ¿lista?

			Yo trato de asentir; en realidad, estoy muerta de miedo.

			—¡Esa es mi chica! —continúa Aiden, sacudiéndome por los hombros como para darme energía y, de repente, se queda parado justo antes de doblar la esquina donde están nuestras taquillas.

			—¿Qué? —pregunto extrañada por su reacción—. ¿Qué pasa, Aid?

			Titubea al segundo.

			Intento mirar en su dirección, pero, igual de rápido que me ha sacudido hace unos instantes, sus manos se colocan sobre mí y me obligan a girar sobre mis talones y regresar sobre nuestros pasos, poniéndome totalmente en alerta.

			—Oye, ¿te he comentado que va a haber pruebas para el Club de Teatro de este año? —empieza a contarme como si nada—. Sí… Y… estaba pensando en presentarme y…

			Yo me paro frente a él, cruzada de brazos.

			—Aiden, ¿qué pasa?

			—¡Nada!

			—Oh, vamos, a ti ni siquiera te gusta el teatro… ni los clubs —le recuerdo.

			—¿Ah, no? —Él se rasca la nuca, incómodo.

			—Dime qué está pasando —le exijo, notando como la furia empieza a invadirme.

			Aiden suspira hondo, apartándose la mano de su pelo negro y bajando la cabeza. Es entonces cuando oigo a alguien del equipo de fútbol aullar por el pasillo:

			—¡Uuuh! ¡Buena jugada, Bensey! ¡Tenemos nueva pareja!

			Me quedo blanca, jurándome que no he oído lo que creo que acabo de oír.

			—Pero ¿qué diablos…? —me pregunto sin querer en voz alta, mientras voy directa a la esquina que Aiden me ha impedido doblar hace unos segundos.

			—Kassie, ¡Kassie, espera! ¡Keys! —me suplica, pero ya es tarde. Cuando escucho la voz de Aiden detrás de mí yo ya he doblado la esquina… y he presenciado como Leah le deja besos en el cuello a Zack, de espaldas a mí, mientras él me mira directamente a los ojos.

			Tardo unos segundos en procesar la escena.

			«No me lo creo. No… no puede ser.»

			Pestañeo un par de veces y abro la boca sin proponérmelo, como si fuese a decir algo que los fuese a advertir de mi presencia, pero tanto mi cuerpo como mi mente se han quedado en blanco, sin saber cómo responder, paralizados en mitad del pasillo, mientras siento como la ira de hace unos instantes se desvanece en mis venas y es sustituida por una ola de frío que hace que el alma se me caiga a los pies.

			Zack sigue mirándome; sus ojos azules se clavan en mí y consiguen que no pueda respirar, que me duela intentarlo, mientras Leah le sigue dando besos por donde puede con una sonrisa increíblemente feliz en la cara.

			Yo frunzo el ceño. Está claro que aún no se ha dado cuenta de que estoy aquí, aunque su nuevo novio lo esté haciendo evidente al no responder a sus muestras de cariño.

			Trago saliva.

			La mano de Aiden se pone en mi hombro y siento que me voy a caer al suelo.

			—Keys… —susurra, pero ni siquiera puedo mirarlo cuando siento como las lágrimas llegan a mis ojos.

			«No, no puedo hacer esto…»

			—No, Aiden. Mira, ne-necesito irme de aquí, ¿vale? —murmuro, antes de apartarme de él—. Nos-nos vemos luego.

			—¡Keys! —oigo que grita, pero, para entonces, yo ya estoy atravesando el pasillo hacia los baños mientras empiezo a llorar como nunca lo he hecho en mi vida, totalmente rota de dolor.
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			El agua fría del lavabo consigue disimular las lágrimas que hace treinta segundos caían por mis mejillas.

			—Vale, respira, Keys… —me digo, como si no fuese evidente que tengo que hacerlo para calmarme, pero la imagen de Leah y Zack regresa a mi cabeza.

			Aunque no quiero, logro entender por qué no me han hablado en estos días, o en estos meses, si me pongo quisquillosa: probablemente ya estaban saliendo en ese entonces.

			Me seco la cara con una servilleta de papel antes de seguir pensando más en todo esto y, cuando me miro al espejo, me doy cuenta de que, ahora mismo, solo tengo dos opciones: salir de aquí e ir con ellos como si no hubiese pasado nada para no perderlos, o quedarme totalmente sola, porque sé que, con todo esto, la compañía de Aiden no me va a ser ni remotamente suficiente.

			Tiro la servilleta a la papelera en cuanto siento que la puerta de los servicios se abre y entra otra chica, que me mira sin decir nada. Suspiro hondo mientras observo esa misma puerta cerrarse de nuevo a sus espaldas.

			Sí, es hora de enfrentarme a todo esto.

			 

			 

			—Keys… ¡Keys, espera! —murmura Aiden, apartándose del marco de la puerta por la que acabo de salir, desde donde supongo que me ha estado esperando todo este rato.

			Me cruzo de brazos al mirarlo a los ojos mientras me giro bruscamente para preguntarle lo único que me ronda por la cabeza ahora mismo:

			—¿Tú lo sabías?

			—¿Qué? —Aiden me mira ofendido, frunciendo el ceño—. ¡No! ¿Cómo puedes pensar eso? Oye, ¿de verdad crees que te haría declarar tus sentimientos a otra persona sabiendo que esa persona ya está con alguien, Keys?

			Yo trato de que las lágrimas no caigan por mis mejillas de nuevo.

			—No lo sé, Aid. Ya no sé qué creer —confieso.

			—Oye, cuando he ido a buscarte, solo había visto a Zack en la distancia, te lo prometo —me dice—. Habrá sido en ese intervalo de tiempo cuando Leah habrá aprovechado para comérselo a besos.

			—Ya…

			—Dios, ven aquí —murmura y, entonces, me abraza con fuerza. Me fundo con él sin pensármelo dos veces, imaginándome por un momento que se trata de Zack y no de Aiden, y cojo aire. Justo cuando nos separamos, suena el timbre.

			—Anda, vamos a clase —dice, y sus ojos brillan como si intentara consolarme.

			Yo siento que quiero decir algo, disculparme, tal vez, por haberlo acusado tan injustamente hace unos segundos, pero, en lugar de eso, solo asiento y dejo que me guíe.

			 

			 

			Las clases transcurren mucho más lentas de lo que esperaba y, justo antes de que termine la última, solo puedo constatar una cosa: Zack no ha dejado de mirarme.

			En serio, me ha mirado cada vez que ha tenido oportunidad. Incluso cuando a tercera hora el señor Northon, en Matemáticas, le ha preguntado qué se le había perdido por la zona de atrás —que es donde yo me suelo sentar—, me ha sostenido la mirada antes de volverse y ha aguantado las risas y los cuchicheos de los demás, mientras Leah apuntaba algo en su cuaderno.

			 

			 

			—Bueno, chicos, espero que hayáis tomado nota de la clase de Lengua y Literatura de hoy, porque preguntaré sobre los autores que hemos dado la semana que viene, ¿de acuerdo? —aclara el profesor Wall mientras cierra su libreta y se levanta de su escritorio para, por fin, dar por concluida la clase.

			En toda el aula se notan las ganas que tenemos de irnos. Muchos porque quieren dar por terminado el día; yo, porque, aparte de eso, también quiero evitar cruzarme con Zack y Leah a toda costa para ahorrarme la incomodidad del momento.

			Siento los segundos pasar en el reloj que corona la pizarra.

			Tres.

			Dos.

			Uno.

			Suena el timbre.

			Se ha acabado la clase.

			En cuanto me doy cuenta de ello, un resorte se activa dentro de mí y me hace ponerme en pie de un salto. Miro la puerta de la clase y miro a Zack, que también se ha levantado y cuyos ojos azules continúan fijos en mí. Cojo aire y, tan rápido como puedo, me muevo entre la gente; no podrá alcanzarme si me mezclo entre ellos. Cruzo la puerta y, por una milésima de segundo, parece que he ganado…

			—¡Kassie, espera!

			… hasta que Zack dice mi nombre y me obliga a detenerme en mitad del pasillo.

			—Kassie… —repite y, antes de que me gire para contestarle, siento como su mano roza mi muñeca y se pone delante de mí para que no tenga escapatoria.

			Yo bajo la cabeza un momento, intentando ignorar el cosquilleo que siento por tenerlo tan cerca de nuevo tras pasar todo el verano fantaseando con él.

			—¿Podemos hablar? —pregunta, mientras recupera aire; al parecer sí que ha tenido que correr para alcanzarme.

			Yo me mojo los labios; sus ojos azules se clavan en mí con tanta intensidad que casi no sé qué contestarle, pero, cuando quiero intentarlo, otra voz habla por mí.

			—¡Kassie! ¡Estás aquí! —exclama Leah, rodeándome y colocándose al lado de Zack para enlazar su brazo con el suyo.

			—Hola… —murmuro, intentando no reparar en ello demasiado.

			—¿Dónde has estado? No te hemos visto en todo el día, ¿verdad, Zack? —Lo mira un momento y creo ser consciente de como quiere que se lo trague la tierra.

			—Eh, bueno… —murmura él.

			—He estado ayudando a Aiden con unas cosas en el recreo —me meto yo para liberarlo, y Zack me mira agradecido—, por eso tal vez no me habéis visto. Además, hoy casi llego tarde, así que…

			—Oh, bueno, no importa —zanja Leah, interrumpiendo como si nada—. El caso es que… casi no hemos hablado en verano, como te ibas a ver a Brade y todo eso… Yo al menos he estado ocupada también con mi familia, pero me quería disculpar… invitándote, como es costumbre, al Barn’s con… nosotros. —Veo como se aprieta contra el brazo musculado de Zack y un nudo se me forma en el estómago—. Vamos a ir ahora —continúa— y he pensado que tal vez querrías venirte para que nos pongamos al día. Si quieres, claro —aclara, con la sonrisa más inocente y feliz del mundo en la cara.

			—Eeeh… Sí, claro —digo yo por fin, advirtiendo a Aiden por el rabillo del ojo. Le hago un gesto con la mano para que se vaya sin mí y, aunque percibo que le resulta extraño, me alegro de que no intervenga.

			—¡Genial! —grita entonces Leah, totalmente emocionada—. Pues vamos. Zack nos lleva —alega, apretándole la mano un segundo, antes de adelantarnos por el pasillo casi desierto y, aunque trato de sonreír en respuesta mientras nos vamos hacia la salida, una parte de mí no para de gritarme que esta es la peor idea del mundo.
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			Cuando Leah, Zack y yo entramos en el Barn’s, sigo notando ese nudo de antes en el estómago. A decir verdad, no se me ha quitado en todo el trayecto hacia aquí, pero supongo que le puedo echar la culpa a Zack por no dejar de observarme por el retrovisor, ¿no?

			—Vamos a sentarnos por ahí —indica Leah al momento, y se va hacia uno de los reservados donde nos solíamos sentar los tres antes de que todo este círculo extraño de sensaciones nos pasara factura.

			Asiento y me voy tras ella. Ha debido de decirle a Zack que nos vaya pidiendo algo en la barra mientras yo bajaba y observaba el local, porque él no viene detrás.

			—Keys, ¡venga! —insiste Leah, al ver que no me muevo cuando su novio pasa por mi lado y me roza el hombro con el suyo para ir hacia la barra.

			Yo aparto la mirada de su espalda y me voy junto a ella, sentándome enfrente para tener un poco de espacio para mí.

			—Bueno, ¿y qué tal todo? —pregunta de repente, con una sonrisa resplandeciente en el rostro.

			Yo trato de no atragantarme con el nudo que siento en la garganta.

			—Bien. Sí, todo bien —miento, y bajo un momento la mirada hacia mis manos.

			—Esto es increíble, ¿no crees? —dice.

			Yo la miro.

			—¿El qué?

			—¡Todo esto! —Sonríe emocionada—. Que sea nuestro último año, que estemos los tres juntos. No lo sé, yo creo que es una pasada, ¿tú no?

			—Eeeh, sí, claro.

			Entonces, Leah me mira directamente a los ojos y apoya su mejilla en la mano.

			—¿Sabes? —empieza—. Siempre pensé que te elegiría a ti.

			Yo frunzo el ceño.

			—¿Quién?

			—Zack —sostiene, como si no fuese evidente.

			De nuevo, mis ojos van tras él: Zack sigue en la barra esperando a que el camarero nos traiga lo que sea que Leah nos haya pedido esta vez.

			—Oh —murmuro, y vuelvo a clavar mis ojos en ella.

			—Sí, no sé. Es raro. Siempre os he visto tan juntos que… cuando aceptó, casi no me lo creí. En serio, pensaba que era una broma. —Se ríe como si estuviese recordando el momento y a mí se me encoge el corazón—. Dios, es taaan mono… y me trata tan bien, tendrías que verlo… Quiero decir, no sé, es Zack. Me refiero a que… siempre he querido tener a un chico como él en mi vida, en el plano amoroso, ya sabes. Y… este verano, cuando tú no estabas, pensaba que me iba a quedar sola, pero él ha estado ahí, casi todos los días, viéndome reír de mis tonterías y paseando conmigo. Es un ángel, Keys…

			Yo trago saliva. Aunque me duela, tengo que admitirlo: ahí Leah tiene razón. Zack sí que es un ángel, lo que pasa es que, hasta hace menos de veinticuatro horas, pensaba que podría ser el mío.

			—Oye, ¿estás bien? —me pregunta Leah de repente, haciéndome volver a la realidad.

			Yo asiento como puedo.

			—Sí, claro. Oye…, ¿qué es eso? —quiero saber, al ver que tiene algo mal pintado en el brazo, tan solo para cambiar de tema y no ponerme peor.

			—Oh, esto. —Se lo señala—. Son los números de mis compañeros de equipo.

			Yo frunzo el ceño.

			—¿Compañeros de equipo?

			—Sí. Los del Club de Matemáticas Avanzadas al que me apuntó mi madre a finales del curso pasado. Nos han seleccionado para un concurso y me he enterado hace unos días.

			—Ah.

			—La cosa es que se celebra a final del trimestre y tenemos que ponernos a ello como locos o no ganaremos.

			—Ya.

			—Por eso también me alegra que hayas vuelto ya de tu escapada con Brade.

			—¿Y eso? ¿Por qué?

			—Pues porque voy a tener poco tiempo para estar con Zack.

			—Ajá…

			—Y…

			Entonces, me vibra el móvil. Lo cojo de inmediato, deseando escapar de aquí, aunque sea a través de una pantalla.

			—Oh, perdona, tengo que cogerlo —me excuso en un susurro y, en cuanto lo desbloqueo, veo que se trata de un mensaje de Aiden.

			Ey, ¿dónde estás?

			En el Barn’s.

			¿Con Zack y Leah?

			Sí.

			¿Quieres que vaya a buscarte?

			No.

			¿Estás bien?

			Sí.

			Keys…

			Vale. No.
Pero me iba a ir a casa ya.

			¿Andando?

			Sí, solo son treinta y cinco minutos.
Además, necesito despejarme
de todo esto.

			Está bien.
Bueno, ya sabes que estoy para
lo que necesites.

			Una llamada y estoy ahí, ¿vale?

			Vale. Gracias.
Chao.

			Chao.

			Cuando apago el móvil y levanto la mirada, veo que el camarero ya ha traído las bebidas y que Zack se ha sentado junto a Leah. Veo como ella lo coge de la mano por encima de la mesa y como él se pone tenso con la mirada aún fija en mí.

			—¿Quién era? —pregunta Leah—. Has estado absorta un momento.

			—Era Aiden —respondo—. Necesita ayuda con unas cosas y hemos quedado en mi casa ahora.

			—¿Ahora? —Leah me mira extrañada.

			—Sí. —Asiento—. Me ha dicho que es urgente y… —Empiezo a recoger las cosas y a comprobar que no me dejo nada—. Tengo que irme ya.

			—Oh, bueno, supongo que no pasa nada —murmura Leah, y noto como Zack baja la cabeza.

			—¿Seguro? —inquiero, mirándolo solo a él un instante, pero Zack no me devuelve la mirada.

			—Sí, claro. Zack me llevará a casa en cuanto acabemos esto. Tengo que hacer unas llamadas a los miembros del Club de Mates hoy, se lo prometí, como soy la coordinadora principal, pues…

			—Oh. Bueno, pues ya nos veremos, supongo.

			—Sí, claro. —Asiente.

			—Bueno…, pues que… paséis… buena tarde —me despido y, tan rápido como puedo, salgo por la puerta del local, todavía sintiendo la intensa mirada azul de Zack clavada en mí.

			Suspiro hondo y, mientras intento procesar todo esto y me encamino hacia casa, solo puedo pensar una cosa: esto no me gusta.

			No me gusta para nada.

			 

			 

			Paso el resto de la tarde, hasta que se hace de noche, tirada en la cama. En realidad, no he hecho mucho que se pueda decir: parte de la tarde he estado hablando con Aiden sobre lo raro que ha sido estar con Zack y Leah esta tarde —más allá de los mensajes en el Barn’s— y, ahora mismo, es la voz de Brade la que ocupa su lugar, mientras observo como la pantalla de mi ordenador se llena con fotos de chicos desconocidos que Aiden quiere que califique del 1 al 10 para que sean sus posibles citas.

			—¿Keys, estás ahí? —pregunta la voz de mi hermano y, de inmediato, dejo mi portátil de lado.

			—Sí, perdona. Estoy hablando con Aiden.

			—¿A la vez que conmigo?

			—Sí, eso parece.

			—Keys…

			—¡Es él! —me defiendo—. No para de mandarme fotos de chicos fe… —Me callo al ver la última foto—. Mmm…, este está mejor.

			—¿Para ti o para él?

			Yo pongo los ojos en blanco, como si estuviésemos en una videollamada y pudiese verme.

			—Para él, idiota. ¿A qué viene esa pregunta?

			—No lo sé. Es solo que llevamos ya un buen rato hablando y no te he oído mencionar a Zack. ¿Va todo bien? ¿Tenía entrenamientos o…?

			—No, qué va. Lo dejó, ¿te acuerdas?

			«Igual que me ha dejado a mí de lado», apostilla mi mente.

			—Ah, ya. Cierto. Pues qué pena, era muy bueno. No tendría que haberlo dejado. Si hubiese seguido este año, al no estar yo, seguro que Friedrich le daba la plaza de capitán.

			Yo sonrío, imaginándome por un momento a Zack en el campo siendo cogido en brazos por sus compañeros de equipo al marcar el touchdown de la temporada.

			—Ya, bueno, supongo que habrán pasado cosas y…

			—¿Te refieres entre él y tú?

			—Eeeh, no.

			—Keys, vamos…

			—Creo que le gusta otra persona, Brade.

			Siento como mi hermano suspira al otro lado de la línea.

			—Joder… Lo siento, Keys…

			—Ya, últimamente todos me decís eso.

			—Bueno, intenta mirar el lado positivo, ¿no? —me anima—. Míranos a Sheila y a mí: lo pasamos mal un tiempo y ahora estamos mejor que nunca.

			—Sí, pero creo que tu regla de «jugador-estrella-puedo-con-todo» no se me aplica, Brade.
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